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ANUARIO DE EUSKO-FOLKLORE 
nología, en las que se abordaron temas 
tales 	como: fiestas populares (1922), 
creencias y ritos funerarios (1923), la 
religiosidad del pueblo (1924), estableci­
mientos humanos (1925-1929), toponimia 
(1928-1930), cantares populares (1930­
1933). Entre los años 1955-1964 se dan 
a conocer en sus páginas numerosos 
materiales relativos a la descripción de 
los modos de vida tradicionales; pasto­
ril, agrícola, pesquero y artesanal. 
Ya en 1934, Barandiarán había sacado 
a la luz en el mismo Anuario un exten­
so «Cuestionario para una investigación 
etnográfica de la vida popular». Estaba 
orientado a la elaboración de monogra­
fías etnográficas que reflejaran, conforme 
a un método previamente establecido, 
todos los aspectos que conforman la vida 
de. una comunidad local. El mismo lo 
puso en práctica, realizando durante su 
exilio (1936-1953) las de varias localida­
des del País Vasco Continental. A partir 
de 1960 y hasta 1967 el eje temático del 
Anuario gira en torno a una extensa 
monografía etnográfica de Sara, pobla­
ción vasca ubicada en los Pirineos atlán­
ticos. Es el preludio de la nueva orien­
tación .que tomará el Anuario a partir de 
1970, cuyo máximo empeño irá dirigido 
a recoger, primordialmente, descripciones 
sistemáticas referidas a localidades en­
cuestadas dentro del Plan Etniker. 
Tanto en el periodo de preguerra como 
posteriormente dio cabida en sus páginas 
a investigaciones prehistóricas y aspec­
tos relacionados con la paletnografía. 
Dentro de esta temática Barandiarán pu­
blicó en 1931, a petición de sus alum­
nos, su ensayo Breve historia del hom­
bre primitivo. 
El Anuario de Eusko-Folklore puede 
ser considerado como el alma mater de 
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la etnografía en el ámbito de Vasconia. 
Su aparición al comienzo de los años 
veinte marcó, en opinión de T. de Aran­
zadi* (1923: V-IX), una ruptura con el 
folklore romántico y el inicio en esta 
rama del saber de una labor planificada, 
sistemática y ajustada a un método. Fue 
en esta revista donde publicaron sus pri­
meros trabajos autores que luego adqui­
rieron renombre en el campo de la et­
nografía y del folklore vascos. Así, cabe 
mencionar a Manuel de Lekuona, Eulo­
gio Gorostiaga, J.A. Lizarralde, Juan 
Arin Dorronsoro, Jesús de Larrea, José 
de Aguirre y J. Thalamas Labandibar, 
sobresaliendo entre ellos la figura de J. 
Caro Baroja*, que inició sus investiga­
ciones en esta materia publicando en el 
Anuario de 1929 un trabajo titulado «Al­
gunas notas sobre la casa en la villa de 
Lesaka». Algo semejante podemos decir 
de la segunda época, durante la cual 
prestaron su colaboración mediante va­
liosas contribuciones José Miguel de 
U gartechea, Gerardo López de Guereñu, 
Karmele Goñi, José María Satrústegui y 
Juan San Martín, entre otros muchos. A 
partir de la década de los setenta se in­
corpora al Anuario una nueva generación 
de etnógrafos vinculados al plan de in­
vestigación Etniker. 
El Anuario siempre ha concedido ma­
yor importancia al material proveniente 
de la investigación de campo, que a las 
exposiciones doctrinales. Recientemente 
ha escrito Barandiarán: «Lo básico de 
nuestro designio es el método de rebus­
ca de hechos, el trabajo sobre el terre­
no, el conocimiento del contorno al que 
nos hallamos estrechamente ligados. Esta 
ha sido nuestra andadura etnográfica 
desde sus comienzos. Que progresen por 
ese camino es lo que deseo a los con­
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Anuario Musical (Barcelona, 1946--) 
La publicación periódica Anuario Mu­
sical constituye el órgano de difusión del 
antiguo Instituto Español de Musico­
logía* (hoy Unidad Estructural de Inves­
tigación de Musicología) adscrito desde 
sus inicios al CSIC. La revista, que se 
ha ido publicando sin interrupción des­
de 1946 hasta la actualidad, fue fundada 
por H. Angles como instrumento de di­
vulgación científica dentro del ámbito de 
la investigación musicológica y con la 
finalidad de relacionar el trabajo del Ins­
tituto Español de Musicología con cen­
tros de investigación afines nacionales y 
extranjeros. El Anuario Musical tiene 
una periodicidad anual y una extensión 
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media de 300 páginas. Aunque en sus 
. inicios contaba con tres secciones dife­
rentes (artículos, bibliografía, crónica de 
las actividades del IEM), desde el año 
1957 sólo da cabida a los artículos, ge-
I neralmente de notable extensión, que 
pueden ser publicados en diferentes idio­
mas (español, catalán, alemán, inglés, 
francés e italiano). El cargo de director 
de la revista ha ido siempre ligado al 
de director del Instituto, y por tanto 
esa función ha sido desempeñada suce­
sivamente por H. Angles (1946-1968), 
M. Querol (1969-1980), J. M.a Llorens 
(1981-1987) y J. V. González Valle (des­
de 1988). Los artículos publicados pro­
ceden de trabajos de investigación per­
tenecientes al ámbito de la musicología 
histórica y a la etnomusicología, y el 
principal eje temático lo constituye el le­
gado musical español. La revista no dis­
pone de un cuerpo fijo de redactores sino 
que está abierta a las colaboraciones de 
la comunidad científica tanto nacional 
como internacional. Dentro del campo 
etnomusicológico han colaborado emi­
nentes investigadores como Brailoiu, 
Schnedier, Paul Collaer, M. García Ma­
tos*. Algunos de los trabajos aparecidos 
en el Anuario Musical representan apor­
taciones fundamentales a los estudios 
musicológicos. Citemos, por ejemplo, las 
colaboraciones de M. Schneider: «A pro­
pósito del influjo árabe: Ensayo de et­
nografía musical de la España medieval» 
(1946); J.A. Donostia*: «El modo de mi 
en la canción popular española» (1946); 
C. Brailoiu: «Le giusto syllabique. Un 
sisteme rythmique populaire roumain» 
(1952); H. Angles: «El canto popular en 
las melodías de los trovadores proven­
zales» (1960); M. García Matos: «Sobre 
algunos ritmos de nuestro folklore mu­
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sical» (1960-1961). Por el rigor científi­
co de las colaboraciones de la revista y 
el trabajo continuado desde su fundación, 
podemos considerar como verdaderamen­
te importante la aportación del Anuario 
Musical a la musicología española, más 
aún cuando durante muchos años ha sido 
la única publicación periódica de este 
género en España. 
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labora con los profesores Bosch Gim­
pera, Carreras i Artau*, Pericot* y Alco­
bé* en varios proyectos relacionados con 
la antropología de esa región. Particular 
interés tienen en la vida de este antro­
pólogo. sus estancias veraniegas en el 
País Vasco de 1906 a 1936, durante las 
cuales realiza trabajos de campo en com­
pañía de Florencio de Ansoleaga, José 
Miguel de Barandiarán* y Enrique de 
Eguren, que sentaron las bases de la 
antropología vasca, despejando no pocas 
incógnitas y abriendo nuevos caminos a 
la investigación antropológica y etnográ­
fica de esta región, algunos de cuyos 
trabajos fueron publicados por la Socie­
dad de Estudios Vascos * , de la que Aran­
zadi era miembro. 
La línea de investigación de Aranzadi 
es consecuencia de su formación de na­
turalista clásico, cultivando las facetas 
más variadas de las ciencias naturales, en 
el sentido que hace siglo y medio se 
daba a esta disciplina. Abordó la antro­
pología no ciñéndose al estudio exclusi­
vo de los caracteres morfológicos, tratan­
do de fijar las características físicas del 
hombre, sino que, paralelamente, anali­
zó e investigó las distintas formas de su 
cultura, lo que hoy se ha dado en lla­
mar antropología cultural. Su obra antro­
pológica y prehistórica es extensa, tanto 
por el número de trabajos consagrados al 
tema -sobrepasan la cifra de ochenta­
como por el tiempo dedicado, casi me­
dio siglo, desde 1889 hasta 1936. 
De sus estudios sobre antropología fí­
sica peninsular, destacan «Un avance a 
la antropología de España» (en colabo­
ración con L. de Hoyos) (1892), primer 
intento de investigación llevado a cabo 
sobre el conjunto del territorio español 
y punto de arranque de toda una serie 
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de investigaciones sobre craneología de 
las distintas regiones españolas compa­
radas entre sí, entre las que destacan 
«Unidades y constantes de la Crania 
Hispanica» (1913) (también en colabora­
ción con Hoyos) y ((De antropología de 
España» (1915), fundamentales para el 
conocimiento de las características mor­
fológicas de los distintos grupos huma­
nos peninsulares. En el conjunto de sus 
trabajos de craneología y craneometría 
sobresalen, por su originalidad, los con­
sagrados al estudio de la arquitectura de 
la cabeza, empleando para las investiga­
ciones un método desarrollado por él, el 
análisis del triángulo facial. Los dos úl­
timos, «(Clasification du profil facial par 
le triangle» y «Profil facial sur le vivant 
et le portrait», fueron presentados en 
1934 al I Congreso de Internacional de 
Ciencias Antropológicas. También parti­
cipó en la elaboración de textos sobre la 
materia, algunos de ellos escritos en co­
laboración con Hoyos. En 1893 aparece 
la primera edición de las Lecciones de 
Antropología. De los cuatro volúmenes 
de la segunda edición, Aranzadi es 
autor de Etnología (1899) y Etnogra­
fía. Razas negras, amarillas y blancas 
(1900). En 1903 publica un nuevo ma­
nual, Antropometría y unos años después 
(1923) traduce la Antropología de Frizzi 
y Las razas humanas y su distribución 
de A. C. Haddon (1924). 
Con respecto al País Vasco, Aranzadi 
planteó las investigaciones desde dos 
vertientes. Por una parte, inicia el estu­
dio de los caracteres físicos del hombre 
vasco contemporáneo (El pueblo euskal­
duna). Por otro lado, gran parte de sus 
trabajos irán encaminados a la determi­
nación y fijación de la crania vasca 
mediante el análisis estadístico de largas 
